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CARTA MCC BRASIL - SEPTIEMBRE 2009  ( 121ª.)

“Como baja la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelve allá  sin haber empapado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, dando la simiente para sembrar y el pan para comer; así será la palabra que salga de mi boca. No volverá a mí sin haber hecho lo que yo quería, y haber llevado a cabo su misión.”   (Is. 55,10-11.)

Antes de entrar en el asunto de esta carta, quiero cumplir lo prometido en la carta anterior, de julio y transcribir el testimonio de un seminarista sobre la motivación de su vocación sacerdotal. “Soy un seminarista. Mi nombre es José Edson Santana Barreto. Sentí el llamado de Dios para la vida sacerdotal a través del testimonio de una hermana religiosa. Hecho curioso que aconteció como un gesto simple de amor fraterno. Cuando tenía aun ocho años, toda mañana o tarde yo me encontraba con esa hermana que siempre me acogía con una hermosa sonrisa y me saludaba con un buen día o buenas tardes. Pasados algunos meses, descubrí cuanto ella se dedicaba al servicio del prójimo y eso me dejaba inquieto por dos motivos: tanto por su servicio de amor al prójimo como por la alegría que de ella emanaba. Esta pequeña historia está aun “viva” en mi memoria. Diría que fue la semilla lanzada en mi corazón, porque con el correr de los años comencé a comprender, a acoger la simiente y a cuidar de ella. Y su primer fruto fue la respuesta al llamado, teniendo como consecuencia mi entrada al seminario de la Arquidiócesis de Sao Paulo, donde me encuentro actualmente. Ese fruto ha sido regado con la Palabra:”hay más felicidad en dar que en recibir” (Hech 20,35). Y mi ideal en el designio de Dios es preservar, velar por la familia cristiana y conducir a los jóvenes hacia la adhesión a Cristo, cuidar de las personas que sufren por la desigualdad social o la opresión; viendo en ellos la presencia de Jesucristo.” Hasta aquí el testimonio de José Edson que agradecemos fraternalmente rezando por él, y deseándole una perseverante y fiel caminata como respuesta al llamado del Padre.

Nuestra Iglesia Católica de Brasil dedica el mes de septiembre a reflexionar sobre algún texto o tema bíblico. Por eso es llamado del “Mes de la Biblia”. Este año se profundizará sobre la Carta de San Pablo a los Filipenses. Con la intención de ser  más explícito, e inspirado en el texto que hemos citado al comienzo, les propongo detenernos por algunos mementos, tomando en cuenta, también  algunas propuestas del Documento de Aparecida.  Incluidas en varios párrafos del DA, ellas se concentran especialmente en los números 247 y 248 , siendo como un lugar de encuentro con Jesucristo.

1. Primer momento: la Palabra de Dios es como “una lluvia y nieve que cae del cielo.” Cayendo del cielo, el agua de la lluvia y la nieve, al derretirse y encontrar un terreno permeable, penetra en el, penetra hasta lo más profundo, donde se acumula y, a su debido tiempo, un tiempo natural de espera, surgen raíces y plantas que producen flores y frutos. Y, cuando la irrigación es continua, surgen nuevos brotes, nuevas hojas y nuevos frutos: “y no vuelve allá  sin haber empapado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar”. Es como ese fenómeno de la naturaleza que el Profeta compara con la Palabra de  Dios que cae del cielo. Y, al caer del cielo, Dios espera encontrar un suelo permeable, que se deje empapar por ella y que la absorba hasta sus profundidades. Conscientes de que somos nosotros mismos ese terreno, preguntémonos si, de hecho, estamos preparados para recibir esa agua y esa nieve; si nuestro suelo es permeable, dejándose empapar por la Palabra de Dios, esto es, por los criterios y valores del Reino anunciado por Jesús, ¿o si está impermeabilizado de tal forma que no se deja penetrar?. Mejor dicho, toda nuestra vida, en su totalidad, las veinticuatro horas del día, ¿está humedecida y fertilizada por la Palabra de Dios? O tal vez nuestra mentalidad,  nuestra conciencia que se dice cristiana, ¿ es aun  tan impermeable que no deja que la penetre la Palabra?. ¿O está continuamente humedecida por la Palabra, dejando que se renueven las raíces, que haya nuevas flores y produzca nuevos frutos de conversión y evangelización? . De esta forma, toda la comunidad eclesial, toda la Iglesia debería propiciar la plena absorción de la Palabra. El DA afirma : “La Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo, es junto con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora” (DA 247)

2.  Segundo momento: “así será la palabra que salga de mi boca. No volverá a mí sin haber hecho lo que yo quería.”

Sin duda, dos dimensiones se presentan aquí para nuestra reflexión: una  que dice relación con nuestra propia perseverancia, entrega y generosidad; la otra que se refiere al “tiempo de Dios”, al “kairos”,  de que nos habla San Pablo. Consideremos la primera dimensión: al acoger la abundancia de la Palabra, hay que perseverar en asimilarla, dejarse empapar por ella, ser un terreno propicio a su penetración hasta las profundidades del ser. El seguidor de Jesús, su discípulo, al escuchar la Palabra, con certeza pronto habrá de darse cuenta de que ella es alimento cuando se arde por las pasiones desordenadas, cuando la dureza toma cuenta de nuestro corazón; lava el pecado, purifica las imperfecciones, regenera los tejidos de la vida cristiana y, vigoriza nuevamente, fortalece sus raíces que, a su vez, generan una planta renovada de la cual brotan nuevas flores y nuevos frutos de amor, de fraternidad, de misericordia, de perdón, de justicia, etc. Es todo esto lo que vuelve hacia Dios; son estos los “resultados” de la realización de los planes de Dios con respecto a nosotros y a la comunidad eclesial, de la grande y querida familia de Dios, de su Iglesia santa  y pecadora.
En cuanto a la segunda dimensión, el “tiempo de Dios”  conviene que nos recordemos de la paciencia de un padre que espera que sus consejos produzcan frutos en la vida del hijo. Las Sagradas Escrituras dicen y repiten, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, que nuestro Dios es paciente, benigno y misericordioso. La parábola del Padre que espera al hijo pródigo, derrochador, es la manifestación evidente de la espera paciente, de la misericordia excesiva de un Padre ansioso y esperanzado. De hecho, “Ella (la Palabra) sale de mi boca y para mi no vuelve sin producir su resultado, sin hacer aquello que planeé, sin cumplir con éxito su misión.” 
Por otro lado, y como una consecuencia de todo lo que hemos tratado hasta aquí y en el texto de la palabra de Isaías, podemos citar el DA: “Se hace, pues, necesario proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del Padre para el encuentro con Jesucristo vivo, camino de auténtica conversión y de renovada comunión y solidaridad. Esta propuesta será mediación de encuentro con el Señor si se presenta la Palabra revelada, contenida en la Escritura como fuente de evangelización. Los discípulos de Jesús anhelan nutrirse con el Pan de la Palabra: quieren acceder a la interpretación adecuada de los textos bíblicos, a emplearlos como mediación de diálogo con Jesucristo,  y a que sean alma de la propia evangelización y del anuncio de Jesucristo a todos. Por esto, la importancia de una “Pastoral Bíblica”, entendida como animación bíblica de la pastoral, que sea escuela de interpretación o conocimiento de la Palabra, de comunión con Jesús u oración con la Palabra, y de evangelización inculturada o de proclamación de la Palabra. Esto exige, por parte de obispos, presbíteros, diáconos y ministros laicos de la Palabra, un cercamiento a la Sagrada Escritura que no sea sólo instrumental, sino con un corazón “hambriento de oír la Palabra del Señor”(  DA. 248)

Mis queridos hermanos y hermanas: Aprovechemos la riqueza de la propuesta del “Mes de la Biblia” para abrirnos totalmente a la lluvia de la Palabra de Dios, dejando que ella penetre, humedezca y empape el terreno de nuestra vida de discípulos  para que ella produzca frutos que nuestro paciente y misericordioso Padre espera de sus hijos misioneros. ¿O será que vamos a permitir que ella vuelva a Él “sin producir su resultado, sin hacer aquello planeó, sin cumplir con éxito su misión?  (Is 55, 10-11)

A todos mis amados lectores y lectoras les dejo mi abrazo fraterno envuelto por el amor de Nuestro Señor Jesucristo.
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